
1 
 

3 DE OCTUBRE 

SAN FRANCISCO DE BORJA, sacerdote 
 

Memoria 
 

 Francisco nació en Gandía, en el reino de Valencia, en año 

1510, primogénito del duque Juan de Borja. Se educó 

cuidadosamente en la corte del Emperador Carlos V, y en 

1529 se casó con Leonor de Castro, de la cual tuvo ocho 

hijos. Sucedió a su padre en 1542 pero, muerta su esposa, 

renunció al ducado y, terminados los estudios teológicos, el 

año 1551 se ordenó sacerdote e hizo pública pertenencia a la 

Compañía de Jesús, de la cual fue elegido tercer General en 

1565. Fue benemérito de la formación y de la vida espiritual 

de sus religiosos, de la fundación de muchos Colegios y de 

las Misiones. Murió en Roma el 30 de septiembre de 1572, y 

lo canonizó Clemente X el año 1671. 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA                Sal 83, 11-12a 

 Prefiero el umbral de la casa de Dios 
a vivir con los malvados. 
Porque el Señor es sol y escudo, 
Él da la gracia y la gloria. 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
 Oh Dios, que llamaste a San Francisco de Borja 
del palacio real a tu humilde servicio; 
haz que por su intercesión, vivan solo para ti 
los que han muerto al pecado y han renunciado al mundo. 
Por nuestro Señor. 
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O bien, del Misal Romano: 
 
 Señor y Dios nuestro, 
que nos mandas valorar los bienes de este mundo 
según el criterio de tu ley; 
al celebrar la fiesta de San Francisco de Borja, 
tu siervo fiel y cumplidor, 
enséñanos a comprender que nada hay en el mundo 
comparable a la alegría de gastar la vida en tu servicio. 
Por nuestro Señor. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Corro hacia la meta, para ganar el premio, 
al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús. 

 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses                 3, 8-14 
 
 Hermanos: todo lo estimo pérdida, comparado con la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura 
con tal de ganar a Cristo y existir en él, no con una justicia mía, −la de la ley−, sino 
con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. 
Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de 
entre los muertos. No es que haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo 
sigo corriendo. Y aunque poseo el premio, porque Cristo Jesús me lo ha entregado, 
hermanos, yo a mí mismo me considero como si aún no hubiera conseguido el 
premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia 
lo que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde 
arriba llama en Cristo Jesús. 
  
 Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL                      Sal 117, 1-2.3-4.5-7.8-9 
 
R,/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 
V./ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 porque es eterna su misericordia. 
 Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. 
 
R,/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 
V./ Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. 
 Diga los fieles del Señor: eterna es su misericordia. 
 
R,/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 
V./ En el peligro grité al Señor, 
 y me escuchó, poniéndome a salvo. 
 El Señor está conmigo: no temo; 
 ¿qué podrá hacerme el hombre? 
 El Señor está conmigo y me auxilia, 
 veré la derrota de mis adversarios. 
 
R,/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 
V./ Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, 
 mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. 
 
R,/ Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 
 
 
ALELUYA                  Gal 6,14 
 
 Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz del Señor, 
 en la cual el mundo está crucificado para mí, 
 y yo para el mundo. 
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EVANGELIO 
 

El Hijo del Hombre no ha venido  
para que le sirvan, sino para servir. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Marcos           10, 42-45 
 
 En aquel tiempo reuniendo Jesús a sus discípulos les dijo: Sabéis que los que 
son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los 
oprimen. Vosotros, nada de eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el 
que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del Hombre no ha 
venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate de todos. 
 
 Palabra del Señor. 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Pidamos al Señor un corazón sencillo y transparente en el ejercicio de 
nuestro amor a Dios y a los hermanos. 
 
- Para que, a imitación de San Francisco de Borja, consigamos profundizar en el sentido del pecado y 
de sus consecuencias, roguemos al Señor. 
 
- Para que, después de haber seguido la llamada de Dios a la Compañía, perseveremos dóciles a su 
voluntad, que a menudo se muestra por medio de los Superiores, roguemos al Señor. 
 
- Para que avancemos hacia un conocimiento claro del mundo y sus vanidades, mientras peregrinamos 
hacia la casa del Padre, roguemos al Señor: 
 
- Para que se enseñoreen en todos nosotros las relaciones de una fraternidad amable, delicada y 
caritativa, roguemos al Señor: 
 
- Para que entremos a fondo en el estudio y amor a la espiritualidad propia de la Compañía, que nos 
dejó San Ignacio y siguió tan fielmente San Francisco de Borja, roguemos al Señor. 
 
 
 



5 
 

 Señor, que has escogido a tu Compañía como un instrumento para la 
instauración del Reino. Míranos a nosotros, que caminamos hacia Ti deseosos 
de seguir el camino de humildad, caridad, y obediencia de San Francisco de 
Borja. Por Cristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Al acercarnos a tu altar, con ánimo contrito, 
haz que nosotros disminuyamos 
para que crezca Jesucristo, tu Hijo, que vive. 
 
 

PREFACIO  de los Santos Religiosos, pág 215 

 
 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN                  2 Cor 4, 10 
 
 En toda ocasión y por todas partes 
llevemos en el cuerpo la muerte de Jesús, 
para que también la vida de Jesús 
se manifieste en nuestro cuerpo. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Te rogamos, Señor, que enciendas nuestros corazones 
por estos sagrados misterios que hemos recibido, 
para que gustosamente nos gastemos y desgastemos 
por la salvación de los hombres. Por Jesucristo. 


